
Estudios A tacam eños N° 17 - 1999

Categorías de identidad en el discurso popular urbano 
del norte de Chile

H a n s  G u n d e r m a n n  K . 1

RESUMEN

En el presente artículo se analiza el discurso pro­
ducido en un evento de interacción social particu­
lar, en el cual se expresan categorías de espacio 
social, etnia y clase. La contextualización de la 
situación social en que se em ite ese discurso y de 
las condiciones estructurales y sociohistóricas de 
su producción, son em pleadas para su interpreta­
ción com o em isión regida por un sistem a de cate­
gorías sociales vigentes en el discurso popular 
urbano del norte de Chile.

ABSTRACT

In this paper is analized the discourse produced in 
a particular social in te raction  event in w hich 
categories o f ethnic, spacial and clase categories 
are expressed. The social setting where this event 
and d isc o u rse  w as e m itte d  as w ell as y'our 
structural and historical context are considered. 
This conduced to an in terpretation  in w hich a 
system o f social categories are explicited. It is 
concibed as a part o f urban popular discourse 
existent at present in the North o f  Chile.

Introducción

En muy contadas ocasiones le es dado a un inves­
tigador asistir com o espectador o participar com o 
un actor plenam ente involucrado en un contexto
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social en el cual se hacen m anifiestas con especial 
nitidez las relaciones estructurales de un sistem a 
social o se im plican las categorías centrales de un 
cam po de significaciones. Esas raras oportunida­
des representan casos cruciales. M ás allá de su 
carácter placentero o desagradable, su interés ra­
dica en las posibilidades ilustrativas y de dem os­
tración em pírica que el caso tiene para un conjun­
to de hipótesis o una teoría. U na situación de ese 
tipo es la que en este artículo se analiza. A tender a 
ella nos parece apropiado pues consideram os plau­
sible extraer algunas enseñanzas que nos faciliten 
un m ejor entendim iento de las categorías y signi­
ficados espaciales, étnicos y de clase con los cua­
les sectores sociales populares del norte de Chile 
clasifican y organizan conceptualm ente la socie­
dad de la que form an parte. Las páginas siguien­
tes están dirigidas a ese fin.

En las afueras de “La Paila”

El evento que a continuación relataré ocurrió en 
Calama, la ciudad m inera del norte, una fría m a­
ñana de agosto de 1997. Tuvo com o protagonis­
tas principales a dos jóvenes obreros ebrios que, 
saliendo de un bar popular, “La Paila” , increpa­
ron a los pasajeros que unos pasos más allá espe­
raban en el borde de la calle la partida del prim er 
bus de línea que a las 8.00 a.m. los trasladaría hasta 
San Pedro de Atacama.

Para quienes no están fam iliarizados con Calam a 
recordem os que se trata de una ciudad de m edia­
no tamaño, con algo más de cien mil habitantes, 
m arcada en su historia, fisonom ía y funcionam ien­
to por la gran m inería del cobre. Constituye, de 
hecho, una ciudad dorm itorio y un centro de ser­
vicios, aunque de segundo orden, para la mina
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C huquicam ata. S irve esas funciones, tam bién, 
para otras explotaciones mineras de gran enver­
gadura, com o Radom iro Tomic y El Abra, las cua­
les iniciaron faenas durante años pasados. Es una 
ciudad principalm ente de obreros cupríferos. En 
ella abundan cervecerías generosam ente atendi­
das por diligentes mujeres jóvenes. Bares popula­
res y clandestinos que funcionan hasta la madru­
gada tampoco escasean. Adem ás de alcohol, el 
consumo de m arihuana o cocaína no es raro du­
rante una noche de juerga. Obreros trasnochadores 
y dispuestos a la parranda son parte del paisaje 
nocturno de la ciudad. Dos de ellos son los acto­
res principales de lo que estam os relatando.

Luego de salir del bar, nuestros actores cruzaron 
la calle y cam inaron en dirección a la siguiente 
esquina. El estado de intem perancia era m anifies­
to en la forma de caminar, en sus rostros y la eufo­
ria incontinente que los animaba. A mitad de la 
cuadra se encuentra el paradero de la por enton­
ces única línea de transporte colectivo a San Pe­
dro de Atacam a y allí se encontraron con varios 
pasajeros que esperaban la salida del bus. Se tra­
taba de turistas extranjeros, residentes locales de 
San Pedro y Toconao y quien relata estos aconte­
cimientos, todos en la acera de la calle y cerca de 
la puerta de la agencia de pasajes. Al pasar jun to  a 
nosotros nos contem plaron desafiantes y nos in­
sultaron varias veces. Nadie reaccionó, temiendo 
el inicio de un altercado de tono más subido. Casi 
todos dirigieron sus caras y miradas hacia otro si­
tio, intentando no dar excusa alguna que indujera 
a los borrachos seguir con sus exclam aciones e 
insultos. Quizá debido a esa fingida indiferencia 
es que continuaron su cam ino trastabillante. A n­
tes de llegar a la esquina retornaron, luego que un 
tercer individuo, tam bién salido del clandestino, 
los llamara a voces. Al pasar nuevam ente junto  a 
nosotros las expresiones insultantes se repitieron. 
Siguieron cam inando y se internaron nuevamente 
en el bar. A los pocos m inutos se detuvo un vehí­
culo policial que obligó a salir a los cinco parro­
quianos rezagados allí presentes, incluidos nues­
tros héroes. Todos juntos se dirigieron esta vez en 
el sentido contrario, alejándose de nosotros y pro­
firiendo exclam aciones y riendo a carcajadas.

Digamos que aunque la personalidad de los obre­
ros de la minería está lejos de ser tím ida, ninguno 
en sus sanos cabales tom aría la iniciativa de in­

sultar a transeúntes o personas en la calle a menos 
que alguna razón poderosa los motivara. Por lo 
demás, quien lo hiciera en esas condiciones arries­
garía una bronca de la que podría no sacar la me­
jo r parte; pero, se trataba sólo de un par de “cura­
dos” descontrolados. Esos dos jóvenes actuaron 
del modo que lo hicieron bajo evidentes efectos 
del alcohol, y así lo entendieron quienes tuvieron 
que sufrirlos.

Habría rápidam ente olvidado el incidente de no 
mediar algunos hechos que me llamaron podero­
samente la atención. Uno de ellos es la intensidad 
y violencia de sus exclam aciones. Fueron insul­
tos fuertes proferidos con gritos destem plados, sin 
mediar provocación alguna. El segundo, central 
para mi argumento, es el em pleo de etiquetas co­
lectivas bien definidas para dirigirse a los pasaje­
ros. Estas etiquetas presuponen no sólo el recono­
cimiento de categorías colectivas con las cuales 
dirigir selectivam ente a los miembros de cada una 
de las c la se s  la s r e s p e c tiv a s  e x p re s io n e s  
insultantes; implican también la puesta en opera­
ción de una clasificatoria social internalizada. Si 
a esas clasificaciones sociales agregam os valora­
ciones y disposiciones a actuar negativas, podría­
mos disponer de un argumento para explicar la 
violencia verbal desplegada, además de lo que una 
noche de “carrete” pudiera generar. Pero lo que 
me interesa destacar no es en este caso la violen­
cia, sino el em pleo de calificativos referidos a ori­
gen geográfico, extracción étnica y pertenencia de 
clase que presuponen la existencia de una siste­
mática sociológica.

Habitus popular y clasificaciones sociales

Seguramente no sistem atizada y no plenam ente 
consciente en los medios populares, la sistem áti­
ca sociológica de la que hicieron gala el par de 
obreros existe com o conjunto de definiciones aso­
ciadas a disposiciones a actuar que se manifiestan 
y reproducen en las prácticas, en las interacciones 
sociales cuando allí se dan condiciones que preci­
pitan su emergencia. El habitus2 popular parece

2 Entenderemos por habitus un sistema de disposicio­
nes durables orientadas a la acción, de “estructuras 
predispuestas a actuar como estructuras estructuran­
tes”; se trata de un sistema subjetivo, no individual, 
de estructuras interiorizadas que son a la vez esque­
mas mentales y corporales de percepción, de concep-
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ser rico en distinciones sociológicas en un lugar 
como Calama y, especialmente, en su vecino me­
ridional, el pueblo de San Pedro de Atacama. Se 
trata de un territorio de convivencia, coexistencia 
y contacto frecuente con poblaciones de muy dis­
tintos orígenes, pertenencias étnicas, adscripciones 
nacionales y posiciones de clase. Probablemente, 
es en torno a esa experiencia de relaciones que se 
elaboraron los recursos conceptuales y se adqui­
rió la destreza para realizar los reconocimientos y 
nominaciones que desplegaron los obreros en su 
incontinente monólogo.

¿Desde dónde socialmente, desde qué capacida­
des y con qué autoridad hablaron y nominaron, 
entonces? Ciertamente, se trataba de obreros de 
extracción popular. Así lo indicaba su vestuario, 
el uso del castellano y otros detalles de su aspecto 
y maneras que permiten su identificación. No es 
posible asegurar que estábamos en presencia de 
individuos originarios del norte. La gran movili­
dad de la fuerza de trabajo entre regiones del país 
es característica del actual modelo económico y 
el norte y su minería es, ya por más de un siglo, 
blanco de migraciones desde el centro del país. 
Uno de ellos, más moreno, tenía la apariencia ca­
racterística de un obrero nortino en tanto que el 
otro, quien más insultos profirió, era rubio. Pero, 
en el mundo popular, aun en el de esta región, la 
tez blanca, los ojos claros y el pelo rubio no son 
raros. Como sea, si no eran originarios al menos 
llevaban algún tiempo en la zona, quizá años, a 
juzgar por su destreza en reconocer variaciones 
étnicas, de clase y regionales. En pocos lugares 
del país es posible familiarizarse con un sistema 
de clasificaciones que integre simultáneamente 
todas estas dimensiones; la provincia de El Loa es

uno de ellos.

En efecto, el interior de Antofagasta en cuyo co­
razón se encuentra Calama es a lo menos desde el 
siglo pasado un espacio de convergencia de po­
blaciones. Se han hecho presentes una pluralidad 
de orígenes geográficos y, con ello, distintas na­
cionalidades (boliviana, chilena, argentina) y di­
ferentes etnías (amerindias como los atacameños 
del lugar y los quechuas del cercano Potosí y 
Cochabamba, y europeas como las pequeñas co­
lonias griega, croata, inglesa y estadounidense que 
allí estuvieron presentes en distintos momentos de 
este siglo). Sus miembros, además, ocupaban y 
ocupan también plurales posiciones de clase.

Una cultura sindical y política desarrollada ini­
cialmente en los enclaves salitreros y más tarde 
en Chuquicamata provee a los mineros del norte y 
a la población en general percepciones y concien­
cia de clase bastante desarrolladas. La dinámica 
social regional no sólo permite que históricamen­
te se elaboren conceptos que rigen visiones y prác­
ticas acerca de las diferencias nacionales y étnicas; 
seguramente con más fuerza y carga valórica du­
rante su transcurso se elaboraron imágenes y dis­
cursos de la diferencia como desigualdad social, 
de las posiciones y las distinciones de clase.

En agregado de todo lo anterior, digamos que du­
rante la última década se han desarrollado dos fe­
nómenos que movilizan imágenes y experiencias 
de diferencia social. Por una parte, el auge del tu­
rismo en la zona, especialmente hacia San Pedro 
de Atacama. Por otra, la emergencia de la organi­
zación y la acción colectiva reivindicativa indíge­
na.

ción y de acción. Tiene un carácter histórico y diná­
mico; es decir, surge de la exposición repetida a con­
diciones sociales que imprimen en el cuerpo y la mente 
de los individuos un conjunto de disposiciones dura­
deras a la acción. Ya constituido se reproduce de ma­
nera abierta, incorporando nuevos esquemas, elemen­
tos y relaciones de disposición y desechando otros. 
El habitus es el generador o, más bien, la gramática 
generativa desde la cual los agentes sociales constru­
yen estrategias conscientes que les permiten enfren­
tar diversas situaciones. Es por tanto un operador de 
racionalidad, pero de racionalidad práctica, inmanente 
al sistema histórico de relaciones sociales. Correspon­
de a una forma de objetivación de la cultura, del sen­

tido y los significados de una sociedad, un grupo so­
cial, una comunidad. Es un universal como estructu­
ra, pero relativa a las sociedades y las épocas que lo 
dotaron de sistemas de relaciones particulares. Es un 
concepto re elaborado por Bourdieu que permite asu­
mir conceptualmente la regularidad y la predictibili- 
dad relativas de la vida social, sin que en cada caso 
reglas explícitas dirijan la conducta, las disposicio­
nes a actuar, las percepciones y las interpretaciones. 
Faculta, asimismo, entender su carácter aparentemente 
teleológico sin finalidad explícita y su apariencia de 
orquestación sin un plan colectivamente diseñado. 
Entre otros textos, consúltese Bourdieu (1988, 1990, 
1991, 1993, 1994) y Bourdieu y Wacquant (1992).
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En un caso, se hacen presentes alrededor de 60.000 
turistas anualmente muchos de los cuales son eu­
ropeos y norteamericanos de distintas nacionali­
dades, además de chilenos del centro del país y de 
algunos países vecinos (argentinos, sobretodo). 
San Pedro, el blanco preferente de todo este turis­
mo, es también frecuentem ente visitado por resi­
dentes de Calama. El pueblo goza de fama como 
sitio de esparcim iento y “carrete” . Los turistas y 
sus diferencias lingüísticas, físicas y sus modos 
de conducta y actitudes son muy visibles en San 
Pedro e incluso en Calama, un sitio de paso hacia 
el primer pueblo. Por esta vía, por lo tanto, hay 
numerosas ocasiones para que la población local 
e x p e r im e n te  y c o n s tru y a  d e f in ic io n e s  y 
tipificaciones respecto de tales flujos de población. 
Tales clasificaciones de m anera sustantiva remi­
ten a orígenes geográficos, nacionalidades, etnías 
y posiciones de clase.

En el otro caso, la condición indígena de ciertos 
segmentos de la población local sufre un vuelco 
trascendental. En la propia conciencia atacameña 
y hasta cierto punto también en la de la población 
criolla regional, tiene lugar durante la última dé­
cada el paso de una auto-representación étnica 
estigmatizada (“indio") a una positiva (“atacame- 
ño“).3 Lo que nos interesa destacar es que estas 
nuevas nominaciones al estar dotadas de legitim i­
dad y cierto prestigio4 desplazan la reproducción 
social de las clasificaciones y tipificaciones étnicas 
desde el ámbito de lo privado (donde se vive como 
vergüenza, como el estigm a de “indio”) a lo pú­
blico, donde em pieza a pugnar y com petir por re­
conocimiento, valoración, legitim idad interna y, 
sobretodo, externa. Es en el espacio público de 
los medios de com unicación de masas locales, 
privilegiadam ente, pero tam bién en reuniones, 
festivales, manifestaciones públicas (que además 
alimentan esa presencia en los medios) y la vida 
cotidiana campesina penetrada por la abrumadora 
presencia de visitantes donde ahora se procesan 
las diferencias culturales. A esos espacios tiene 
acceso potencial toda la población de la zona.

Convengamos, entonces, en que para el común de 
la población del área que analizamos existen en 
su vida cotidiana actual posibilidades de experi­
mentar, categorizar y evaluar a individuos y gru­
pos según ejes de estructuración social tan diver­
sos como los presentados. Esa posibilidad existió

también en el pasado, debido a lo cual nos encon­
tram os, presum iblem ente, con un esquem a de 
categorías construido alrededor de la experiencia 
histórica de convergencia arriba resumida. Aquel 
es enriquecido por nuevos fenómenos de m igra­
ción, m ovilidad  y flu jo  de pob laciones muy 
heterogéneas que, además, resaltan su distintitivi- 
dad a tenor de las sensibilidades sobre la plurali­
dad cultural que hoy gozan de crédito.s

Identidades colectivas en el discurso popular

Si la realidad de las identidades se constituye, par­
cialmente al menos, por la condición performativa 
de las nominaciones sociales que las designan y 
contribuyen a otorgarles existencia, la endo y exo 
denominaciones y definiciones que se construyen 
en las prácticas sociales confieren, para los acto­
res implicados, realidad a los sujetos colectivos 
que nombran y califican.6 De esta manera, los pro­
tagonistas principales de esta h isto ria , si h e­
mos de juzgar a partir de sus expresiones, asu­
mían estar efectivamente en presencia de indivi­
duos representantes de a lo menos tres grandes 
categorías sociales: “ indio” , “gringo” y “santia- 
guino” . En algún momento se expresaron de sí 
mismos, además, com o “pueblo”.

Según lo anterior, en el evento analizado salieron 
a relucir cuatro macro entidades sociales, consti­
tuyentes de lo que podríamos llamar un subsistema

3 Un neologismo prestado desde la etnología, ya que 
con el localismo “atacameño” se designaba en la zona 
sólo a los habitantes o personas oriundas de San Pe­
dro de Atacama. Constituía un gentilicio de locali­
dad, no de etnía, por lo tanto.

4 Dados por las ideologías ¡ndianistas de una elite de 
dirigentes indígenas, pero también alimentados por 
sensibilidades neo románticas y culturales de los cua­
les son portadores privilegiados no solo antropólogos, 
sino también ciertos segmentos de población de paso 
por la zona.

5 No consideram os aqu í género , generaciones y 
"Iribalidades" modernas, por no estar directamente 
implicados en el evento que nos sirve de guía para el 
análisis.

6 El punto merece una aclaración. Bourdieu dirá que 
“la logique spécifique du monde social, cette ‘réalité’ 
qui est le lieu d ’une lulte permanente pour définir la 
‘rcalité’” (1980:67). Otra manera de expresar lo an-
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de categorías sociales. Es de importancia analizar 
las adjetivaciones y valoraciones que salieron a 
relucir y, luego, las relaciones entre los elementos 
de este subsistem a, de tal m anera de alcanzar una 
interpretación y perspectiva de conjunto del suce­
so. Hasta donde puedo percibir de las notas tom a­
das, en la lógica del discurso em pleado se utiliza­
ron conexiones de sentido diádicas, por lo que es 
pertinente un análisis de relaciones término a tér­
mino o m ediante dicotomías.

El término “indio” fue adosado a algunos de los 
pasajeros que esperaban en la acera; en particular 
a aquellos de tez m orena y rasgos (faciales, ves­
tuario, posición del cuerpo, tipo de equipaje y bul­
tos, entre otros) atribuibles a una condición indí­
gena. Las valoraciones m anifestadas parecen ser 
ambiguas y, en cualquier caso, expresivas de dis­
tancia social.7 Por una parte, profirieron insultos 
hacia ellos del tipo como: “indio culiaoh” ; por otro, 
hablaron de San Pedro de A tacama, de donde son 
oriundos y residen esos “indios” , como un lugar 
“místico” . Pero esto último no se vería como algo 
negativo, más bien al contrario, en tanto es un lu­
gar reputado com o idóneo para experiencias m ís­
ticas ( re l ig io s a s  o n a tu ra lis ta s ,  con  o sin  
psicotrópicos, etc.). Se asume que San Pedro y sus 
inmediaciones, ese espacio en particular, posee 
propiedades místicas remarcables. Aunque lo mís­
tico suelen ser caracterizado como una propiedad 
de las prácticas de los indígenas, no parece en este

caso estar procediéndose a asim ilar sim plem ente 
el espacio “m ístico” con sus usuarios tradiciona­
les. La identificación existe, pero es parcial, debi­
do a que las experiencias místicas son dem anda­
das por un público mucho más am plio que el de 
los indígenas. Se diluye de este modo un nexo 
objetivo entre espacio místico y cultura indígena: 
una de las fuentes objetivas de la atribución de pro­
piedades místicas a ese espacio es, precisam ente, 
la de los discursos religiosos y las prácticas ritua­
les atacameñas.8 A sí las cosas, se procede a cons­
truir un hiato entre una valoración negativa de un 
grupo social y una visión positiva de su habitat 
histórico. De todos modos, lo m ístico fue en ese 
momento y contexto particular planteado com o 
algo exterior, ajeno a sí mismos, ya que en el par 
de ocasiones en que se lo m anifestó las exclam a­
ciones tuvieron un tono afirmativo, pero dirigido 
a los “gringos” y “santiaguinos” com o inform a­
ción e inducción a consumo y en ningún caso como 
algo propio o deseo propio exteriorizado.

Los atuendos, m ochilas de viaje que portaban y 
algunos de sus atributos físicos denunciaron a los 
“gringos” , una categoría que en nuestro país de­
signa tanto a los norteam ericanos com o a los eu­
ropeos. Es un concepto que fija su ám bito de apli­
cación sobre tipos físicos anglosajones y de Euro­
pa del norte, si es que algo así tuviera una existen­
cia objetiva distinguible con claridad. En los m e­
dios populares se trata en realidad de una denomi-

terior en relación con las identidades es postulando 
que la realidad de una identidad corresponde en gran 
medida con la realidad de su representación y de su 
reconocimiento. En la medida que la representación 
de la identidad cuente con condiciones para imponer­
se como representación legítima y autorizada, vali­
dación que obtiene como resultado de la correlación 
de fuerzas simbólicas y las condiciones materiales que 
las sustentan, entonces podrá cumplir con éxito una 
función performativa (conferir realidad y efectividad 
a lo representado). Sólo de esta manera puede supe­
rarse una concepción ingenua de la relación entre re­
presentación y realidad. Por lo tanto, las identidades 8 
son, en parte al menos, el efecto de representaciones 
que en el pasado lograron reconocimiento social en 
el curso de luchas simbólicas por la identidad. Exis­
ten hoy como identidades establecidas o estatuidas 
que operan como estructuras objetivas socialmente 
cristalizadas y son el objeto, al mismo tiempo, de es­

fuerzos por reproducirlas, de modificarlas, de explo­
tarlas en beneficio de determinados agentes sociales, 
de reemplazarlas por nuevas formas de identidad, de 
esfuerzos de resistencia, etc.

7 En este contexto, entenderemos por distancia social
los tipos de relaciones sociales que un individuo o un 
grupo está dispuesto, en diferentes grados, a entablar 
con otros individuos u otros grupos y los límites has­
ta los cuales esta disposición se encuentra presente. 
Por ejemplo, intercambios lingüísticos, colaboración 
laboral, relaciones sexuales, alianzas matrimoniales, 
etc.
Agradezco a Daniela Serra llamarme la atención acer­
ca de la convergencia en San Pedro de Atacama de 
varias sensibilidades culturales que incorporan sus 
propias versiones (discursos y prácticas) de lo místi­
co, las cuales coexisten, se superponen o entran en 
conflicto con prácticas comparables atacameñas.
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nación que intenta aprehender una constelación 
más o menos difusa de rasgos físicos, con fronte­
ras poco claras, atribuibles a extranjeros de esos 
orígenes. De hecho, nacionales pueden ser con­
fundidos fácilmente com o “gringos” , com o en ese 
momento me ocurrió, e individuos provenientes 
de esas regiones pueden fácilm ente no ser clasifi­
cados de ese modo (afroamericanos o personas del 
sur de Europa, por ejemplo). Como en el caso an­
terior, el concepto se asocia a valores ambiguos: 
por una parte, quienes son etiquetados com o tales 
representan el poder económico, el desarrollo tec­
nológico, la modernidad en sus diversas m anifes­
taciones que sus sociedades y estados poseen; por 
otra, son también m iembros de sociedades cuyas 
clases dom inantes y centros de poder han históri­
cam ente  ex p lo tad o  y e s tab lec id o  re lac io n es 
asimétricas con diversas periferias. En la mem o­
ria de todos los nortinos está presente alguna ver­
sión del dominio norteamericano sobre el cobre 
chileno y, en particular de su control del centro 
cuprífero de Chuquicam ata por alrededor de me­
dio siglo. Quizá por ese tipo de representaciones 
es que, sin aviso, nuestros actores les endosaron 
con el mayor desparpajo un sonoro “fucking you.”

La condición de “santiaguino” la recibí después 
que, siendo tratado de “gringo” , les pedí en caste­
llano que siguieran su camino. Es en ese momen­
to que la distinción entre “pueblo” o popular y 
“santiaguino” se hizo palpable. Tal parece que con 
este concepto denotaron la idea de capitalino de 
clase media acomodada o m etropolitano de altos 
ingresos. Con ese origen llegan numerosos visi­
tantes a la zona, pero ciertam ente sólo una frac­
ción de ellos caen bajo esa condición socio eco­
nómica; por lo general a “mochileros” u obreros 
de la capital no se les llama “santiaguinos.” En el 
contexto de interacción que com entamos cierta­
mente se estaba usando una acepción restringida 
de “santiaguino.” Denotaba una extracción geo­
gráfica y, dentro ella, una posición de clase bien 
determinada, claramente diferenciada de “pueblo”, 
de lo popular.

Si en un sentido las identidades existen en y por el 
reconocimiento dado por los otros, entonces, des­
de una autoafirmación de “pueblo” , de clases po­
pulares y, subalternas, com o luego veremos, los 
conceptos de “ indio” , “gringo” y “santiaguino” 
imputados a un grupo de personas constituyen, por

efecto de ese discurso, identidades sociales, co­
lectividades consignadas por esas nominaciones 
y atributos. Tales propiedades representan desde 
la posición del emisor, en esa particular situación 
y contexto, núcleos de sentido fuertes que preva­
lecen sobre otras posibles imputaciones y que por 
lo tanto definen y dividen las identidades del uni­
verso social al que se remiten. Su conjunto con­
forma una clasificatoria social, categorías socio­
lógicas relacionadas y, por eso mismo, un sistema 
de identidades.

El subsistem a de categorías que analizam os cons­
tituye un campo semántico, un conjunto de expre­
siones significantes vinculadas por haces de sig­
nificación. Si esto es así, ¿qué asociaciones y de 
qué tipo podemos aislar entre los conceptos que 
describiéramos en uso en esas circunstancias?; y, 
realizado lo anterior, ¿qué podem os aprender de 
las representaciones populares acerca de raza, 
etnía, localidad y clase extrovertidas en un acceso 
de euforia y agresividad alcohólica?

Las trazas de asim ilaciones categoriales y de se­
paración o distancia social expresadas a través del 
discurso pueden permitirnos algunos avances en 
el análisis. La prim era y más obvia asimilación es 
la que se da entre “gringo” y “santiaguino” : si no 
era “gringo” com o se supuso inicialmente, se me 
asimiló inmediatam ente a una subclase de santia­
guino (a través de señales de reconocimiento como 
la forma dialectal del castellano em pleada, el as­
pecto físico, el atuendo, etc., expresivas de ciertas 
posiciones generales de clase). En este sentido es 
que “santiaguino” puede ser considerado análogo 
de “gringo” . ¿Qué comparten en común en el ima­
ginario popular? Posiblemente, un capital educa­
cional alto, profesionalización, cierto cosm opoli­
tismo, capacidad de viajar y, en la situación local, 
un común interés de consumo “m ístico” y de pai­
sajes. En definitiva, estilos y proyectos de vida 
relativamente semejantes. Esto los hace en aspec­
tos sustanciales posicionables bajo una m ism a 
condición de identidad. La comunión de “gringo”, 
“santiaguino” e “indio” en torno a lo místico es 
una intersección parcial y acotada al terreno del 
consum o turístico, efím ero por definición. No 
podemos en tal caso tomarla com o una asim ila­
ción estructural, una identidad.

Las dicotomías, en cambio, son mucho más evi­
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dentes. La posición desde la que se sitúan los ac­
tores centrales del evento  es la de “pueblo” , com o 
lo hicieron expresam ente m anifiesto. D esde este 
sitial se diferencian y tom an distancia de los indi­
viduos que asum en com o m iem bros de determ i­
nadas identidades. Lo hacen desde varios ejes de 
significación. U no de ellos es el de clase. Se em i­
ten expresiones insultantes a otros desde una iden­
tidad de clase propia que es la de “pueblo” hacia 
posiciones de clase de ingresos m edios y altos. 
Insultar es un acto de fuerza, violento, afortuna­
damente sólo de naturaleza lingüística en el even­
to que analizam os, destinado a ofender, hum illar, 
denostar, rebajar, etc. En el contexto en que se 
produjeron, tales actos representan, según cree­
mos, una m odalidad acentuada de m anifestar d is­
tancia, de hacer sentir con fuerza el rechazo, y algo 
más. Si la subjetiv idad de clase posiciona a “pue­
blo” com o clase  dom inada, se agrav ia, en esa 
medida, desde una ubicación subalterna en las j e ­
ra rq u ías  o b je t iv a s  d e  c la s e ,  p e ro  p o n ie n d o  
coyunturalm ente entre paréntesis esa posición de 
inferioridad a través del desafío  y la provocación. 
Se trata, a  fin de cuentas, de actos de rebeldía y 
libertad.

Hacia el “indio” no se m anifiesta distancia de c la­
se; posib lem ente a  este nivel se establezca una 
asimilación general com o categorías sociales su­
bordinadas. U na diferencia y distancia m arcada 
con fuerza se expresa, en cam bio, a través de un 
eje cultural. Los “indios” están del lado de lo “m ís­
tico” y por esta vía de la tradición; ésta, en tanto, 
se asocia a conservación, a continuidad cultural, 
en oposición a m odern idad  y civ ilización , una 
dupla conceptual que en estas regiones alim enta 
desde los sectores populares una larga historia de 
estereotipos y prejuicios acerca de los indígenas. 
El desprecio hacia el indio no constituye un acto 
em ancipatorio; por el contrario , expresa la inca­
pacidad de aceptar las d iferencias culturales. Por 
esta vía, expresa la negación de las personas que 
detentan, real o im aginariam ente,9 una cultura d i­
ferente. A p esar de la re la tiv a  igua ldad  social 
estructural de “indios” y “pueblo” , una conside­
rable d istancia los separa en cuanto  al bajo presti­
gio que los del “pueblo” reconocen a los “indios” . 
Tal rechazo despreciativo  es expresivo de desni­
veles fundados en un bajo reconocim iento  y legi­
timidad otorgado al otro. Lo que se com etió en 
ese lugar fueron, a no dudarlo, actos de into leran­

cia.

La d iferencia cultural tam bién fue m anifiesta ha­
cia “gringo” , com o categoría de población cuyos 
m iem bros se com unican en o tra u otras lenguas y 
que detentan otros estilos de vida, siguen otras tra­
yectorias vitales, optan por patrones de consum o 
particulares, form an parte de sociedades d iferen­
tes, están m ás próxim os al poder y la m odernidad 
plena, etc. La asim ilación con “san tiaguino” pue­
de prolongarse tam bién a la esfera cultural. En este 
últim o caso son diferencias culturales asociadas a 
clase social y no a una diferente etn ía y nacionali­
dad, las cuales son evaluadas com o convergentes 
con la cultura de los países de origen de los v isi­
tantes extranjeros. El desprecio  étnico se identifi­
ca, en este últim o caso, con distancia de clase.

Por o tra parte, la A tacam a m ística se representa 
com o rural; se opone a “pueblo” , en tanto este 
concepto es en nuestro país p rácticam ente sinóni­
mo de ciudad y urbano. E lla  m ism a se opone, so­
bre el eje de los espacios sociales, de “gringo” y 
“ santiaguino” , am bos con connotaciones urbanas, 
si es que no m etropolitanas. D esde este punto de 
vista, el de un eje espacial, en el d iscurso  analiza­
do A tacam a de “ indio” se opone a “pueblo” , “san­
tiaguino” y “gringo” en tanto el uno es rural y los 
otros urbanos. Pero desde “pueblo” el valor de lo 
rural es contradictorio  (de una parte se denotan 
im ágenes bucólicas, pero de otra, quizá con más 
fuerza, es expresivo de incom odidad, aislam ien­
to, restricciones de acceso a servicios, rusticidad, 
etc). Al insultar a “ indios” rurales, sin duda se está 
destacando esta segunda vertiente de sentido. El 
rechazo étnico tiene entonces com o com plem en­
to una visión a lo m enos controversial de lo rural. 
Esta versión contradictoria del m undo rural nortino

9 La distancia cultural objetiva entre obreros “chilenos” 
y “atacam eños” es poca. Repárese en el hecho que 
ambos grupos com parten desde hace m uchas déca­
das sim ilares espacios laborales y residenciales, así 
como áreas comunes en sus respectivos estilos de vida 
y consum o. Por lo demás, la transitividad étnica ha 
sido durante este siglo bastante activa (actualm ente, 
se daría en los dos sentidos, a tenor de las ventajas 
provistas por políticas de acción afirm ativa que favo­
recen autoadcripciones a veces arbitrarias de “ataca- 
meño”). En este caso, los m arcadores étnicos corres­
ponden con unos pocos atributos selectivos que des­
tacan una diferencia ante todo simbólica.
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no estaría presente en las otras categorías sociales 
implicadas, para quienes el consum o de los paisa­
jes que visitan tiene un alto valor.

Conclusiones

Jerarquías de clase social, diferencias étnicas y 
diferencias de espacio social son los ejes de sig­
nificación a través de cuyas variaciones se con­
form a el sistem a de representaciones contenidos 
en el discurso de dos personas. Las relaciones de 
igualdad (asimilación) y diferencia (oposición) que 
unen los sujetos aludidos manifiestan una visión 
sistém ica de la sociedad en el im aginario de indi­
viduos que se autoperciben formando parte de los 
sectores populares de una ciudad m inera del norte 
del país. En un acto a fin de cuentas intrascenden­
te, espontáneo y realizado en condiciones de des­
bloqueo de la vigilancia acerca de los códigos 
apropiados para el apropiado posicionam iento 
social que lleva im plicada toda interacción, dos 
individuos desaforados por el alcohol hicieron 
expresión de su anim osidad y distancia de clase,

étnica y regional con individuos a quienes atribu­
yeron las identidades analizadas.

Su valor em pírico es ese: el que sin m ayor con­
tención se expresara su grosero desprecio por los 
otros y en que en este m anifestar acarrearan y tra­
jeran al tapete categorías sociales y determ inadas 
significaciones asociadas a ellas, expresivas de una 
visión popular de la conform ación y estructura de 
la sociedad. Su valor m etodológico es el de pro­
porcionar una evidencia condensada que hace po­
sible explorar un cam po de significaciones cuyos 
elem entos y relaciones de otro m odo deberían 
reconstruirse penosam ente. Su valor teórico lo 
afirm o en el valor de un análisis de las identida­
des colectivas que recupere a actores social e his­
tóricam ente situados que despliegan una subjeti­
vidad, la cual debe tanto a la coyuntura y circuns­
tancias de las interacciones sociales en que parti­
cipan, com o a las disposiciones a ver y actuar re­
gidas por la cultura del grupo de pertenencia que 
se actualizan en esas relaciones.
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